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día* se celebraban caítos pv.p:/y& en La cárcel de Belén: y oom< 
l'á ^xplacía esta piadosa costumbre d Levar m  consuelos de la religión á lo* W/;b.vios que han perdido «a libertad,

Pero %ea lo ene fuere, e* el caso, que en 
lo? día* de la intentada controversia pú- 

ea entre Víanue1 Agua* t  d  Dr. -Javier 
Aguilar j  Bustatoairte, la iLatóríea Igieeia 
de Je*ú*, sintió la Imperiosa necesidad de 
predicadores y quiso satisfacerla escogien­
do candidato? para el Ministerio Evangéli­
co, entre los íoTetie? que en la* congrega­
ciones se distinguían uor sus deseos de de 
dicaxse á la propaganda, y entre lo? cuales 
se fijó la atención en el .Sr. Hsáquio Por­
cada, que ya era nuestro t  v e rdadero
amigo, que fue nuestro ñel y verdadero 
correligionario, y que basta el presente es 
nuestro ñel t  verdadero -Jonatán. En un-a
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va. v\s yj tildad de másíco, acompañaba El entusiasmo que Labia, sugirió la idea 
i« t'mnos, tocando un pequeño y portátil de arrojar la semilla evangélica, en uno 
vvJ¿úw, de los focos principales de ía idolatría, es-b hr. Arcadlo dorales y el Sr. Ignacio toes, en la Villa de Guadalupe; y al efecto % encargaban principalmente de se consiguió una casa cuyo propietario ó K-jón y rezo litúrgico, en el cual administrador resaltó ser el canónigo Ori- leyendo los huela, y como es natural suponer, lo más pronto que pudo recogió las llares. Pero esto no foé un obstáculo, para qüe síqui* ra algunos cultos se hubiesen celebrado: y todavía nos regocijamos con el recuerdo de

i T. v<* w/% tornamos parte,
Wajc* de la Biblia; y siempre tíos retirá Wjídeal i contentos y satisfechos, por de que no faltaban irrespetno- 
Vj' í- intolerantes, la mayor parte de los fe,>;,teí¡ fraternizaban < on nosotros, y su ;■ bw t era tan considerable que se llena- 
’* el salón escogido para el efecto y que 
tyyh entonces de escuela para los presos.] Mucho cutimos que por las intrigas de católicos, que á su vez competían con ^trosen materia de religión, se hubie- lk suprí mido dichos col tos; y mucho tiem h (;n hemos estado haciéndolo posí 
**■, jiara sustituirlos con conferencias rno 

que anhelamos dar, sin espiritad  v en corroboración do los santos fi '''*'Ícl moderno sistema penitenciario.

íaber asistido á ellos, y de haber entonado allí los himnos de nuestra sencilla Refor­ma Religiosa, acompañados de los dulces arpegios que las manos débiles del ciegui- to D. Santiago, arrancaban con el fervor y la maestría de David Tampoco fué la pérdida de la casa un grave inconveniente, para que el fanatismo hubiera dejado de mostrarse tal cual ea. Se excitó la persecu­ción de tal manera, que un guarda noB 
amagó con sa espada desenvainada, yendo en compafiía del Sr. Tejada, por el rumbo 
que llaman de la caja de la agua. Una tur-
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bu de fanático* en actitud hostil y com­puesta en su mayor pai te de indígenas pe netró hasta el patío donde estaba nuestra casa di oroayuyn, y no sabemos que habría sucedido, si un enviado de la Prefectura con pistola en mano y preparada, no la hubiera contenido, anunciando Ja resolu ción de matar aJ primero que nos hiciese dato, A poco llegó el auxilio y salimosco mo eu cuerpo de patrulla, en dirección á la estacíOn del ferrocarril, En el camino nos apedrearon* nos silbaron y nos insul­taron, hasta que por el alejamiento de Ja locomotora, con Ja cual no podían compe­tir, perdimos el eco de semejante gritería, y regresamos á México, felicitándonos de no tener que lamentar desgracias persona­les,

J esús Medina

LAVmiQX MODERffA
XVIII

Por más que hacemos para conformar­
nos con la singular manera de traducir, adoptada ñor el autor de la Versión Mo­derna no nemes podido lograrlo, ni tene­mos ya esperanza de conseguirlo algún día.Lo poco que ya hemos notado sería bas­tante para decepcionar al que tuviese las 
ilusiones más vivas; pero no obstante, y por fidelidad á nuestros propósitos, seguí remos adelantando en el camino emprendí do.

No entendemos como cosa indeferente el que Acab anduyíese callado ó lentam-nte, 
como se indica en el versículo veintisiete del capítulo veintiuno del primer libro de los Reyes, El más simplón puede notar la diferencia, á la primera Lectura, pues no es lo mismo andar callado que andar len lamente. Clon frecuencia vernos en bis ca­lles 4 muchas personas que andan lenta,, r/iente, pero que á la ye?, van platicando en voz alta; y también vemos correr á mu­chos, sin oírlos pronunciar una sola pala­bra, Además, debemos observar, que en el yersícolo en cuestión, la idea que sugiere la versión de Valera, es distinta, pues en vez de decirnos que Acab andaba callado ó lentamente, nos dice que araluvo Tmmilla- do.

Cuando notamos algo de estilo moderno y fijamos un poco la atención, nos encon­tramos tales cosas, que parece imposible no caer en el mar de la hilaridad, fíe dice en el versículo veinte, del capítulo siete, del citado libro de los Reyes, lo siguiente: "y los capiteles sobre las dos columnas estalla» también encima de la protuberancia <jlobu* lar que estaba detrás de las mallas, etc," Esa protuberancia, que nos ha recordado las protuberancias del cráneo, según (isil, se puede convertir en barrvja según el mismo versíonista, y así resultan capiteles encima de barrigas. La idea de pro tu lie» rancia es en sí misma un tanto globular, y 
por lo mismo, esa frase es un poco piso- nástíca Vero, sea lo que fuere, tememos muchos que este asunto cause dolores de barriga á cualquier arquitecto que tenga paciencia piara tomarlo en consideración, '

En el capítulo diez y siete, versículodo* ce, así como por arte de prestídigitacíún, nos encontramos convertíaos en alcuza, los 
cueros, los odres, las ampollas, las redomas y las botijas, á que nos referimos al tratar 
ligeramente de los libros de Bamuel.Aunque solamente es una pequeña ata- 
didura, la de un simple adjetivo, la seña- laníos, porque la prohibición de afiadír 6 quitar á la Valabra do Dios, es clara y ter 
minante, y es atractiva de los mis severos castigos. Donde Valera habla de una masa de higos, la Versión Moderna afíade seco», Vease el versículo siete, del capítulo vein­
te, del segundo libro de los Reyes, Con es­to de las versiones, podemos jugar como lo hicimos de niños en la escuela. ¿Ya lo vis­
te secol Ahora míralo mojado,

J esús Medí va.

Las Preguntas del II P. Zapata,
LIX

¿Diré yo con Lucas, cap, 24, vers. 50 J 51, oue Jesús subió ul cíelo de una peque­ña aldea de Letanía? ¿Insinuaré yo con Mateo, can 28, vers, 7, que fué de la Ga­lilea, en donde le vieron los discípulos por última vez! ¿Creeré «obro esto á un grave doctor, que dice: "que Jesús tenía un pió en Galilea y otro en IJctunía?" ^Esta opi
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i'Jjn m<: \>trece l a  más probable; pero yo es- piraré sobre esto vuestra decisión,
BX.

¡ ¿íe me p r e g u n t a r á  después sí Pedro ha mttifofiti l io rn a ?  Une ponderé sin duda que Untado allí I 'a p a  20, y la gran razón que 
¿aré para e llo , s e r á  que tenernos unaepís- 

B i d é  e ste  b u e n  hombre, que ni sabía leer 
I c u -m i; ir su  f e c h a  en Babilonia Aesto no 

«pp* r e p l i c a r ;  pero yo quisiera alguna ■ razón raás íu erjte*
LX I

Instruidme: ;porqué el Credo, que se llama iSimbo lo de Jos Apóstoles, no fu é he*! cbo si no éo tiem p o  de Gerónimo y Rufino, cuatrocientos a  os después de los Aposto 
te’ Decidme: ¿por qué los primeros padres déla Iglesia, ja m á s  citan sino los Evange- lio?, me hoy se llaman apócrifos! ¿No es asta una prueba evidente de que los cuatro canónicos no estaban compuestos afin!

LXÍL
estáis incomodados como yo, de que lo? primeros cristianos hayan forjado los 

malos versos que ellos atribuyeron á las Bi- 
! Éjt: que hayan forjarlo cartas de San Pa*I ido á Séneca, cartas de Jesfis, cartas de i María, cai tas de Pilatos: que liayan esta 
[ blecído asi su secta con cíen crímenes y falsedades, que se castigarían en todos los tribunales de la tierna? Estos fraudes están hoy reconocidos por todos los sabios; se 
B r il lo  precisados á  llamarlos piadosos, 
í ¿Perono es cosa triste el que nuestra ver­dad no esté fundarla sino sobro mentiras? 

L X III
Decidme: /Por qué no habiendo Jesús 1 iüUituído siete sacramentos, tenemos no- wtms siete! ¿Por qué no habiendo dicho : Jesús jamás que El era trino, que tenía 

S les naturalezas con dos voluntades y una persona, nosotros le hacemos trino con una 
Fjgi* y dos naturalezas? ¿Por qué con dos voluntades no lia tenido la de instru­irnos en los dogmas do la religión cris- ’- ia u a ? p o r  qué cuando ha dicho quo entre sus discípulos no habría ni primeros <n últimos, el arzobispo do Toledo tiene on millón de ducados do renta, cuando yo 
PWy reducido á una congrua porción? 

LX IV
'0 Wen sé que la iglesia es infalible; pe­

ro ¿es la Iglesia griega, la latina, la de In­glaterra. la de Dinamarca, la d** fcueeía, la 
de la soberbia ciudad de Neuíohatel, la de 
los primitivos cuákeros, la de los anabap tistas é la de los mora vos? Da iglesia turca 
es también buena; pero se dice que la igle 
sía chinesca es mucho más antigua.

DXV
¿El Papa es infaliblecaando duerme con 

su cortejo, 6 con su propia hija, y que trae 
p ira cenar una botella de vino envenenado 
para el cardenal Conreto? Cuando dos con­
cilios se excomulgan uno á otro, como lia 
sucedido muchas veces, ¿cuál es el concilio 
infalible?

LXVI
En fin, ¿no valdría más no internarse én 

estos laberintos y predicar simplemente la 
virtud? Cuando Dios nos juzgue, dudo ma­
cho que nos pregunte, si la gracia es versá­
til ó concomitante. Ki el matrimon o es la 
señal visible de una cosa invisible. 8í no­
sotros creemos que hay diez coros de ánge­
les ó nneve. Si el Papa es sobre el concilio 
ó el concilio sobre el Papa, ¿será un cri­
men á sus ojos el haber dirijido nuestras 
súplicas en español, cuando no se sabe el 
latín? ¿Seremos nosotros objeto de su eter­
na cólera por haber comido por valor de 
doce maravedíes una mala comida en ciera 
tos dias? ¿y seremos recompensados par* 
siempre, si hemos comido con vosotros por 
cíen duros, rodovallos, lenguados y estu­
riones? /Vosotros en el fondo de vuestros 
corazones, no le dáis crédito. Vosotrospen 
fiáis que Dios nos juzgará según nuestras 
obras y no según las ideas de Tomás é de 
Buenaventura, / No haré yo un servicio á 
los hombres el anunciarles solamente la 
moral ? Esa moral es tan pura, tan santa, tan 
universal, tan clara, tan antigua, que pa­
rece que viene del mi.rao Dios, como la 
luz que pasa entre nosotros como su pri­
mera obra. /No ha dado á los hombres el 
amor propio para velar en su conservación 
la buena voluntad, la beneficencia, la vir­
tud para velar sobre el amor propio, las 
necesidades naturales para formar la so­
ciedad, el placer para gozar de ella, el do­
lor que avisa el que gocemos con modera­
ción de las pasiones que nos arrastran á 
grandes cosas y la sabiduría que pone un 
freno á estas pasiones?
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P r último, ¿no ha inspirado á todos los hombres reunidos en sociedad la idea de un Ser Supremo, á fin de que la adora­ción que se debe á este Ser, sea el más fir­me vínculo de la Sociedad? Los salvajes que andan errantes por los bosques, no necesitan de este conocimiento, no miran 

á los deberes de la sociedad que ellos ig­noran: pero luego que se hallan reunidos los hombres, se manifiesta Dios á su ra- 
zód; necesitan de justicia, adoran en él -1 
principio de toda justicia: Dios, que nada ¡ le interesa sus vanas adoraciones, las re­cibe como necesarias para ellos y no para | sí; y del mismo modo que les da el genio de Jas artes, sin las cuales perece toda sociedad, les da el espíritu de religión, la primera de las ciencias y la más natural; 
ciencia ditina, cuyo principio es cierto, aunque todos los días se saquen de él con­
secuencias inciertas. ¿Me permitiréis el 
anunciar estas verdades á los nobles espa­ñoles?

LATII
Si queréis que yo oculte estas verdades; 

si me mandáis absolutamente anunciar los milagros de Santiago de Galicia, de nues­tra Señora de Atocha y de María Agreda, 
que enseñaba su oJLJL los muchachos en 
sus éxtasis; decidme, ¿cómo debo yo com­
portarme con los rebeldes que se atrevan 
dudarlo? ¿Será necesario que les haga dar 
con edificación la cuestión ordinaria y ex­traordinaria?

Cuando yo encuentre muchachas judías, 
deberé dormir con ellas antes de hacerlas 
quemar? y cuando las ponga al fuego, ¿no 
tendré derecho á tomar de ellas una pier­na 6 una nalga para mi cena con las mu­
chachas católicas?

Yo espero el honor de vuesta respuesta.
D imixgo Zapata.

Mujer. Los buddhistas relevaron á la mujer declarándola igual al hombre.I Alma. No es otra cosa que la vida. Así lo creyeron los cristianos durante 500 años.
Dios. En Dios no hay sucesión. Querer y hacer es para él la misma cosa. El mun­do es eterno como él.Trinidad. Platón resucitó la Trinidad de Timeo de Locres, adoptada por los judíos j alejandrinos.Templos. Orígenes dice que los criítia-J 

nos de los dos primeros siglos tenían |  aversión á los templos.Evangelios. Se presentaron 47 en el Con-rj cilio de Nicea.
. Resurrección. Supone la falsedad de que : es uno mismo el cuerpo que tenemog,̂ ) 

cuando la ciencia demuestra sus constan- j tes transformaciones.Símbolo. Los apósteles no hablan de sa l  
símbolo. 400 años después de ellos Rufi-j 
no habló del símbolo de los apóstoles.Angeles. Pierden su tiempo, porque d 
diablo es más astuto y  nos hace caer á ca­da paso.Dogmas. El de la  unidad de Dios, es la 
base de la Igualdad, Fraternidad y liber-J tad.Buddha. Significa sabio.Domicilio. La condición de domicilio se < 
dispensa á los soldados y marinos.Palabra de Orden. Es lo mismo quepa-1 labra semestral.Juramentos~ Descansan en la promesa ?j 
de la Institución de no exigir nada Índigo 
no del honor y la  virtud.Historia. E l derecho de antigüedad es 
el derecho histórico.Grandes Logias. Son libres y soberana  ̂
tienen existencia propia y legal, no deben 
ni pueden pedir á nadie sus elementos vi­
tales.

PENSAMIENTOS
Rituales. Ashmole es el sabio autor de los'rituales simbólicos, fundados sobre los antiguos misterios.

Parábola. La parábola no es más que 
el apólogo ó un ejemplo fabuloso. El apó­
logo se. compone de dos partes, que se pueden considerar como su alma y cuer­
po: es el homo dúplex de la Literatura. La 
leyenda de Hiram es el apólogo de la fir. delidad.

TIP. Iliteraria, Betiemitas S.
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